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Importancia cultural precolombina del Agave spp.  
en el valle de Colima

En la región occidental de Mesoamérica, en la época precolombina, se elaboraban alimentos y 
bebidas alcohólicas fermentadas de agave, con alta relevancia cultural y social. Se ha planteado 
que el origen de la destilación en México se pudo originar desde la época precolombina o du-
rante el periodo colonial temprano. Se presentan evidencias arqueológicas que confirman la 
importancia cultural y social del agave desde la época precolombina, las cuales incluyen hornos 
de piedra subterráneos en contextos habitacionales y ceremoniales, correspondientes al Clásico 
y al Posclásico (200-1500 d.C.), utilizados para elaborar alimentos, incluyendo posiblemente al 
agave. Se reporta cerámica con representaciones de plantas de agave, en entierros rituales de la 
fase Colima (500-700 d.C.). Los datos indican el uso de vasijas como contenedores de líquidos 
para ofrendas rituales. La asociación entre las ofrendas cerámicas ligadas a los agaves, los per-
sonajes y sus tumbas, reveló diferenciación social y evolución de los ritos mortuorios entre el 
periodo Formativo y el Clásico. Las representaciones de las plantas sugieren el cultivo de Agave 
angustifolia Haw. y A. maximiliana Baker. La relevancia cultural y social de las plantas de 
agave en el valle de Colima decreció en la época colonial hasta desaparecer, debido posible-
mente al severo decremento de la población nativa y a las continuas prohibiciones de elaborar y 
comercializar las bebidas alcohólicas nativas.

In the western region of Mesoamerica in Pre-Columbian times, the production of agave-based 
food and fermented alcoholic beverages was highly important in cultural and social terms. Aga-
ve distillation in Mexico is proposed to have begun in Colima in pre-Hispanic or early colonial 
times. Archaeological evidence is presented confirming the cultural and social significance of 
agave in the pre-Hispanic period, one of the fundamental conditions supporting the hypothesis 
of the Colima Valley as the origin of distillation. Evidence includes circular, subterranean ovens 
in residential and ceremonial contexts dating to the Classic and Postclassic periods (A.D. 200-
1500), probably used for preparing food, including agave. A Colima phase (A.D. 500-700) 
cemetery was excavated in which graves containing ceramic vessel offerings were found, including 
seven pieces with agave images. The association between agave-related offerings, the interred 
individuals and their graves suggests social differentiation and the evolution of mortuary rites 
between the Formative and Classic periods. The agave images indicate Agave angustifolia Haw. 
and A. maximiliana Baker were probably cultivated in the area. After contact, the cultural and 
social significance of the agave decreased in Colima, possibly as the result of a severe decline 
in the native population, changes in land use, and prohibitions against the production and sale of 
native alcoholic beverages.
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Antes del cultivo y la domesticación del maíz, 
los agaves fueron una de las principales fuentes 
de carbohidratos para las poblaciones humanas dis-
tribuidas en lo que hoy es el occidente y norte de 
México y el suroeste de Estados Unidos, consu-
miéndose los tallos, las bases de las hojas y el 
pedúnculo floral, cocidos en hornos de piedra, 
molidos y secados al sol para elaborar un tipo de 
pan (Callen, 1965; Smith. 1965; Hodgson, 2001). 
La larga fibra obtenida de sus hojas también tuvo 
un uso relevante en el vestido y en la elaboración 
de instrumentos de trabajo (Gentry, 1982).

En Mesoamérica, en la época prehispánica  
se elaboraron una variedad de bebidas fermentadas 
utilizando diferentes especies vegetales y par tes de 
las mismas, destacando los tallos y las bases de las 
hojas (“cabezas”) y los pedúnculos flora les de Aga-
ve spp., junto con las elaboradas con las flores de 
Lonchocarpus longistylis Pittier, frutos de Opun-
tia spp., Prosopis spp., Spondias spp. y granos de 
Zea mays L. El cocimiento de las “ca bezas” y los 
pedúnculos florales de los agaves y la fermenta-
ción de sus jugos, para elaborar bebidas alcohó-
licas, se constituyó en una característica cultural 
del área occidental, mientras en el centro de Mé-
xico dominaba la fermentación de la savia fresca 
obtenida del corte del pedúnculo floral de los aga-
ves (Bruman, 1940, 2000; Gentry, 1982; Parsons 
y Parsons, 1990; Nobel, 1994; Parsons y Darling, 
2000). Los nativos pobladores del área circun-
dante a los volcanes de Colima denominaban a 
la plan ta mexcaltl, mientras los conquistadores la 
nombraron maguey (palabra caribe con la cual se 
le conoce en la actualidad), de esta planta se ela-
boraba vino, vinagre, miel, sogas, ropa, madera 
para casas, agujas, clavos, hilo y bálsamo para cu-
rar heridas (Acuña, 1987: 141, 158; 1988: 69).

La producción de bebidas alcohólicas práctica-
mente es universal en las sociedades antiguas, y se 
explica por las propiedades combinadas del al co-
hol como analgésico, desinfectante y vehículo 
para alterar la mente. Además preserva y acrecien-
ta el valor nutritivo de los alimentos, desempe-
ñando un papel clave en el desarrollo de la cul tura 
y la tecnología humana, al incentivar la difusión 
e intensificación de la agricultura, así como el 
procesamiento de los alimentos (McGovern et al., 
2004, 2005).

Las bebidas alcohólicas históricamente han 
jugado un papel relevante dentro de los ritos por 
su capacidad de afectar la mente. Su consumo 
ritual es potencialmente detectable por estar aso-
ciado a objetos, estructuras y edificios. Estos ritos 
pueden constituirse en indicadores de cómo evo-
luciona la complejidad social (Marcus y Flannery, 
2004).

En el área occidental mesoamericana se con-
formaron diversas tradiciones mortuorias desde 
el Formativo temprano (1500-1000 a.C.) que per-
duró hasta el Posclásico tardío (1500 d.C.). Estas 
tradiciones involucraron la construcción de diver-
sos recintos mortuorios, cementerios, diversos 
espacios arquitectónicos de uso doméstico y ce-
remonial, un corpus cerámico y rituales. A los 
entierros se les ofrendaban objetos valiosos de 
obsidiana, jade, caracoles marinos y cerámica 
suntuaria (Beekman, 2006; López-Mestas y Ra-
mos-Vega, 2006; Mountjoy y Stanford, 2006).

El corpus cerámico descrito para el valle de 
Colima incluye tanto objetos utilitarios como sun-
tuarios que se han clasificado en términos de tem-
poralidad, localidad y características físicas. La 
secuencia propuesta por Isabel Kelly (1980) es-
tableció los periodos siguientes: fase Capacha 
(1500-1000 a.C.), fase Ortices (500 a.C.-100 
d.C.), fase Comala (100-500 d.C.), fase Colima 
(500-700 d.C.), fase Armería (700-1000 d.C.), 
fase Chanal (1100-1500 d.C.) y fase Periquillos 
(1300-1500 d.C.) (Kelly, 1980; Olay-Barrientos, 
2004). La cerámica de la fase Capacha (1500-
1000 a.C.), consiste en cántaros, ollas, vasijas, 
tazones y tapaderas de ollas (tejos). Los cántaros 
y vasijas presentan formas que simulan frutos de 
Lagenaria siceraria (Mol.) Standl. (bules), Cu-
curbita spp. (calabazas) y Crescentia alata Kunt 
(tecomates). Una buena parte de la vajilla fue 
mono-cromática negra, rosa o guinda, aunque 
también existieron abundantes ejemplares con 
decoración incisa, todas con funcionalidad coti-
diana y ritual (Kelly, 1974, 1980; Mountjoy, 
1994). La fase Ortices (500 a.C.-100 d.C.), se 
caracterizó por cántaros negros y guindas, vasijas 
con acabados crema o gris (Kelly, 1980; Olay-
Barrientos, 2005). Hacia el final de esta fase se 
desarrolla una tradición caracterizada por sus fi-
nos acabados incisos y la producción de figurillas 
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sólidas finas (Kelly, 1980; Olay-Barrientos, 2005). 
En la fase Comala (100-700 d.C.) predomina la 
monocromía y diseños al negativo, con gran va-
riedad de vasijas antropomorfas, zoomorfas y 
fitomorfas con gran riqueza expresiva. Las repre-
sentaciones humanas muestran escenas de la vida 
cotidiana y sus rituales (Kelly, 1980; Kan et al., 
1989; Buttrewickm, 1998; Townsed, 1998: 132-
134; Schöndube, 1998: 209-219; Olay-Barrien-
tos, 2004, 2005; Vela, 2006). La cerámica evolu-
cionó de objetos utilitarios a objetos suntuarios y 
del simbolismo de animales y plantas a represen-
taciones humanas y sociales.

De igual manera, los recintos mortuorios evo-
lucionaron de tumbas simples o escalonadas a 
tumbas de pozo con planta circular que conducía 
a una o varias cámaras; a panteones delimitados 
y a edificaciones asociadas con las tumbas. Los 
ritos asociados a los entierros evolucionaron en 
cuanto a la disposición del cuerpo del difunto, y 
la composición y la disposición de las ofrendas. 
Estos cambios denotaban una clara connotación 
de jerarquía social y cultural (Jarquín y Martínez, 
2004; Olay-Barrientos, 2005; López-Mestas y 
Ramos-Vega, 2006).

La cerámica asociada a los difuntos ha sido 
interpretada antropológicamente como su mobi-
liario mortuorio y por ser hecha de tierra y agua, y 
transformada por fuego y aire, es considerada como 
un integrador de los cuatro elementos del ciclo cos-
mológico del Occidente mesoamericano, que con-
cretiza las ideas sobre la muerte, el renacimiento 
y la fertilidad (Long, 1966; Kan et al., 1989; Furst, 
1965, 1974; Olay-Barrientos, 2005).

Para el periodo Formativo existe un alto pa-
ralelismo entre el desarrollo cultural mortuorio, 
la concepción cosmológica y la utilización de la 
cerámica simbólica con plantas, animales y hu-
manos, entre la costa sur de Ecuador y el occiden-
te de Mesoamérica, tal es el caso de la elaboración 
de cerámica que representa frutos de bules, cala-
bazas y tecomates (Kelly, 1980; Weinstein, 2007). 
Incluso se ha planteado una posible difusión cul-
tural desde la costa sur de Ecuador por su mayor 
antigüedad, sin llegar a demostrarse (Kelly, 1980; 
Pollard, 1997).

Más de un millar de piezas de cerámica proce-
dentes de Colima se exhiben en diferentes museos 

y colecciones privadas en México y alrededor del 
mundo, prácticamente todas obtenidas en contex-
tos saqueados, por lo cual es difícil realizar infe-
rencias sobre su origen, relación contextual y 
función específica (Kelly, 1980; Olay-Barrientos, 
2005).

Se ha planteado que la destilación alcohólica 
en México pudo iniciarse en el valle de Colima en 
la época precolombina, utilizando fermentos 
obtenidos del propio agave (Zizumbo-Villarreal 
et al., 2009a), o bien iniciarse a principios de la 
época colonial, utilizando los fermentos obte-
nidos con la sabia del coco (Cocos nucifera L) 
(Brumam, 1945; Zizumbo-Villarreal, 1996), y 
adecuando la técnica de destilación filipina a los 
fermentos obtenidos de las “cabezas” cocidas de 
agave (Zizumbo-Villarreal y Colunga-GarcíaMa-
rín, 2008).

Estudios etnobotánicos indican que en el valle 
de Colima actualmente son exiguas las pobla-
ciones naturales de Agave angustifolia Haw. y de 
A. maximiliana Baker, especies que presentan 
cualidades favorables para la elaboración de ali-
mento, bebidas fermentadas y destiladas. Sin 
embargo, estos estudios indican una pobre impor-
tancia cultural actual de ambas plantas (Zizumbo-
Villarreal y Colunga-GarcíaMarín, 2008). En este 
ámbito, el presente estudio aporta evidencias ar-
queológicas sobre la importancia cultural pre-
colombina de las plantas de agave en el valle de 
Colima, apoyando la hipótesis del posible origen 
de la bebida destilada de agave en los alrededo-
res de este valle. Se discuten las posibles causas 
de la desaparición del cultivo, las poblaciones 
silvestres de estas plantas y la pérdida cultural 
relacionadas con ellas.

Metodología

Exploración arqueológica

Entre 2004 y 2007 se realizaron exploraciones 
arqueológicas en algunos lugares de la porción 
norte del valle de Colima, ubicado en las estriba-
ciones sureñas del Volcán de Colima. Los sitios 
se encontraron cercanos a los asentamientos es-
tudiados por Kelly (1980) en los alrededores de 
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las fases La Capacha y Comala. Esta información 
se sumó a la que habían generado proyectos de 
investigación específicos como los realizados en 
La Campana y El Chanal (fig. 1) (Jarquín y Mar-
tínez-Vargas, 1996; López-Loera et al., 2000; 
Olay-Barrientos, 2004). Ésta es un área donde el 
Centro Colima del Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia (inah-Colima) realiza labores 
de rescate arqueológico derivado del crecimiento 
urbano de la ciudad. 

El área de estudio se localiza entre 19.27- 
19.31° latitud Norte y -103.71 -1003.75° longitud 
Oeste, a una altitud media de 500-600 msnm. Esta 
zona se caracteriza por ser una llanura tendida 
con pendiente ligera en dirección Norte-Sur, for-
mada por depósitos superpuestos de escurri-
mientos de material volcánico producidos por 

avalanchas de los volcanes de Colima, ocurridas 
periódicamente desde el 16500 al 2300 a.C., así 
como por aportes posteriores de ceniza volcáni ca 
(Luhr y Prestegaard, 1988; Capra y Macías, 2002). 
Los suelos son del tipo cambisol eútrico, jóvenes, 
fértiles y bien drenados gracias a un sistema de 
arroyos y ríos permanentes que bajan de las faldas 
del Volcán de Colima (inegi, 1998). El clima es 
cálido-sub-húmedo, con precipitación media 
anual de 960 mm y temperatura media anual de 
24.6 °C, con un largo periodo seco durante la pri-
mavera y lluvias en verano y un periodo corto de 
sequía intra-estival (García, 1990). La vegetación 
natural en los sitios planos entre los ríos está con-
formada por elementos de la selva baja tropical 
caducifolia, en la cual A. angustifolia es un com-
ponente natural raro; en el lecho de los ríos, se 

observan elementos de selva me-
diana sub-perennifolia, y en las 
faldas de los volcanes se observan 
relictos de bosque de pino-encino 
en donde A. maximiliana es un com-
ponente muy raro (Rzedowski y 
McVaugh, 1966). Estos tipos de 
vegetación se encuentran suma-
mente perturbados por las activida-
des humanas.

El estudio se realizó en cinco 
sitios, mismos que, a pesar de las 
modificaciones recientes y el recu-
rrente saqueo, mostraron contextos 
arqueológicos sin alterar, por lo 
que en cada uno de ellos se reali-
zaron excavaciones controladas. 
Paralelamente se llevó a cabo el 
estudio antropofísico de los restos 
humanos, encontrados en buen es-
tado de conservación en las tumbas 
localizadas en uno de los sitios 
(Flores-Hernández, 2007). Tanto 
las evidencias arqueológicas como 
los restos humanos y materiales 
asociados fueron depositados y 
ordenados en la colección del Cen-
tro inah Colima. Adicionalmente 
se describieron nueve estructuras 
circulares de piedra, localizadas en 
el Edifico 2 del sitio arqueológico 

  Fig. 1  Área y sitios de estudio: a) La Campana, b) El Chanal,  
c) Comala, d ) La Capacha, e) Lagunas Cuatas, f ) Tabachines,  
g) Potrero de Arriba, h) Avenida Constitución, i ) Santa Bárbara.  
Río Armería-Ayuquila-Tuxcacuezco (ATAR), Río Tuxpan-Naranjo-
Coauhuayana (TNCR).
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La Campana, con localización geográfica deci-
mal 19.267 -103.730 (López-Loera et al., 2000, 
fig. 7-E), y cuatro estructuras asociadas a una 
unidad habitacional grande en el sitio arqueo-
lógico El Chanal, con localización geográfica 
decimal 19.293 -103.705 (Olay-Barrientos y 
Mata, 2007), con la finalidad de comparar estas 
es tructuras con las encontradas en los nuevos si-
tios explorados.

Los nuevos sitios resultaron ser cuatro asenta-
mientos habitacionales y un complejo funerario: 
1) Asentamiento habitacional Lagunas Cuatas, 
con localización geográfica decimal: latitud 19.293 
y longitud -103.726, explorado en dos tempora-
das, del 29 de noviembre al 17 de diciembre del 
2004 y en marzo de 2006. 2) Asenta miento habi-
tacional Tabachines II o Santa Gertrudis, con loca-
lización geográfica decimal 19.268 y -103.686, 
explorado en marzo de 2006. 3) Asentamiento 
habitacional Potrero de Arriba, con localización 
geográfica decimal 19.282 y -103.710, explorado 
entre agosto y septiembre de 2006. 4) Asenta-
miento habitacional Avenida Constitución, con 
localización geográfica decimal 19.271 y -103.706, 
explorado en marzo de 2006. 5) Complejo fune-
rario Santa Bárbara, con localización geográfica 
decimal 19.276 y -103.709, explorado en marzo 
y agosto-septiembre de 2006.

Resultados

Estructuras de piedra circulares  
en contextos habitacionales  
prehispánicos

1) Asentamiento habitacional Lagunas Cuatas. 
Se encontraron dos estructuras circulares, una 
conservada con cinco hiladas de piedra, con un 
diámetro aproximado de 1.5 m, 1m de fondo y 
con una piedra al centro (fig. 2a). La otra estaba 
semidestruida y conservaba sólo dos hiladas de 
piedra con un diámetro de 1.5 m y 40 cm de pro-
fundidad, ambas con barro quemado en sus pa-
redes y ceniza en el fondo. Las dos estructuras 
estuvieron asociadas a terrazas habitacionales que 
presentaron contextos culturales de la fase Arme-
ría (700-1000 d.C.) (Kelly, 1980).

2) Asentamiento habitacional Tabachines II. 
Se detectó una estructura de piedras acomodadas 
en círculo, con un diámetro de 1.60 m y 90 cm de 
profundidad, con piedras pequeñas carbonizadas 
en el fondo (fig. 2b); asociada a una unidad ha-
bitacional que pertenece culturalmente a la fase 
Cha nal (1100-1500 d.C.) (Olay-Barrientos, 2004).

3) Asentamiento habitacional Potrero de Arri-
ba. Se identificaron dos estructuras de piedra. La 
primera de 1 m de diámetro y 40 cm de profun-
didad, con paredes en talud y una piedra empo-
trada al centro, con tierra negra, cenizas y algunos 
fragmentos cerámicos en el fondo. Asociada a una 
unidad habitacional y a dos cestas funerarias que 
presentaron un contexto cultural de la fase Colima 
(500-700 d.C.). La segunda estructura de 1.40 m. 
de diámetro, con cinco hiladas de piedra y pared 
en talud, con una profundidad de 80 cm, presen-
tando una piedra al centro y carbón en el fondo 
(fig. 2c). Asociada a una unidad habitacional de 
la fase Armería (700-1000 d.C.) (Kelly, 1980).

4) Asentamiento habitacional Avenida Consti-
tución. Se registró una estructura de piedras en se-
micírculo, conformada por diez piedras careadas 
hacia su interior sin consolidante, con 1.2 m de diá-
metro y 60 cm de profundidad. El acomodo de las 
piedras hace pensar en un horno, mas no se de-
tecto carbón ni se pudo ubicar en el tiempo debi-
do a su mal estado de conservación (fig. 2d).

Estructuras de piedra circulares en 
contextos de centros ceremoniales 
prehispánicos

Se trata de estructuras ubicadas en el recinto rec-
tangular superior del Edifico 2, en el centro cere-
monial La Campana, localizado en la parte sur de 
la plaza central (fig. 3a y fig. 7; López-Loera et al., 
2000), se describieron nueve estructuras circula-
res de piedra (figs. 3b y 3c), las cuales presentan 
un diámetro promedio de 1.5 m por 1.5 m de pro-
fundidad y seis hiladas de piedra. El edifico presen-
ta una base de 52 m por 36 m y está conformado 
por plataformas superpuestas y escalonadas uni-
das por una escalinata central, evidenciando que 
es un edificio público utilizado posiblemente para 
funciones rituales durante los periodos Clásico 
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(150-650 d.C.) y Epiclásico (650-
1000 d.C.) (Jarquín y Martínez-
Vargas, 1996; 2004).

Asociados a una unidad habi-
tacional grande, junto a una plaza 
del centro ceremonial El Chanal 
se describieron cuatro estructuras 
circulares (fig. 4), conformadas 
de tres a seis hiladas de piedra 
con diámetro de 1.3 a 2.3 m, y 
entre 70 y 80 cm de profundidad. 
En las paredes y en el fondo se 
encontró tierra quemada, pero no 
carbón. La unidad habitacional 
correspondió a un contexto de la 
fase Chanal (1000-1500 d.C.) 
(Olay-Barrientos y Mata, 2007).

Complejo funerario, 
tumbas y ofrendas  
en contexto de ritual 
mortuorio

El complejo funerario encontra-
do está asociado a un conjunto 
habitacional localizado entre el 
río Colima y el arroyo Campos, 
donde los tiestos de cerámica ha-
llados sugieren ocupación hu-
mana desde el Formativo tardío 
(fase Ortices: 500 a.C-100 d.C.). 
El complejo funerario estuvo 
conformado por 34 fosas (fig. 5a) 
donde se recuperaron 33 osa men-
tas, ya que en una de ellas só lo se 
localizaron ofrendas. De las 34 
fosas se recuperaron elementos 
líticos puli dos: 73 bruñidores, 
dos aplanados circula res, cinco 
aplanados ovales, una hacha, 
trece tejos de piedra, una mano 
larga cuadrangular, seis ma  nos lar-
gas cuadrangulares, una mano 
corta cuadrangular, cuatro ma- 
nos cortas rectangulares, dos me-
tates rectangulares y una piedra 
de honda. No se encontraron des-

  Fig. 3  Centro Ceremonial La Campana. Contexto cultural Clásico  
y Epiclásico (100-1000 d.C.). a) Edificio 2 (fig. 7-E1 (López-Loera  
et al., 2001); b) y c) estructuras circulares de piedra localizadas  
en el recinto rectangular superior del edifico (imágenes de Fernando 
González).

a)

b) c)

  Fig. 2  Estructuras circulares de piedra en asentamientos habitacio-
nales: a) Lagunas Cuatas. Contexto cultural Armería (500-1000 
d.C.); b) Tabachines II. Contexto cultural Chanal (600-1500 d.C.);  
c) Potrero de Arriba. Contexto cultural Colima (400-600 d.C.).  
d) Av. Constitución. Contexto cultural no definido (imágenes de 
Laura Almendros y Jaime Aguilar).

a) b)

d)c)
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pulpadores de pencas de agave trapezoidales. En 
18 fosas se encontraron ofrendas de cerámica 
asociadas a los restos óseos (58%), y en una sólo 
existió como ofrenda una figurilla zoomorfa de 
piedra verde (presumiblemente 
jadeíta) con forma de rana.

Todas las osamentas y ofren-
das estaban depositadas sobre un 
estrato consolidado a una profun-
didad promedio de entre 1.5 y 2 
m de la actual topografía del te-
rreno. Se registraron tres tipos de 
fosas: ocho circulares (fig. 5b), 
24 rectangulares (fig. 5c) y dos de 
forma irregular.

Cuatro fosas circulares pre-
sentaron una hilada de piedra 
para delimitar los restos óseos sin 
disposición anatómica; cuatro 
fosas circulares no presentaron 
hilada de piedra: dos de los cuer-
pos mantenían una posición fle-
xionada decúbito lateral derecha 
o flexionada sedente, en la terce-
ra el cuerpo no tuvo arreglo ana-
tómico y en la cuarta no se loca-
lizaron los restos óseos. En las 

ocho fosas circulares los cuerpos 
correspondieron a tres mujeres, 
dos hombres y en tres casos no se 
pudo determinar el sexo.

Once fosas rectangulares pre-
sentaron muros de piedra de entre 
tres y seis hiladas, delimitando 
las osamentas por un lado. En 
nueve de ellas los restos óseos 
presentaron un arreglo extendido, 
tres más en decúbito ventral boca 
abajo, otras tres en decúbito late-
ral derecho, uno en decúbito la-
teral izquierdo, dos en decúbito 
dorsal y el último con posición 
no definida (fig. 5c). Los restos 
correspondieron a cinco hom-
bres, cuatro mujeres y en un caso 
no se pudo determinar el sexo.

Trece fosas rectangulares no 
presentaron muro de piedras y en 

ellas los cuerpos mostraron una posición exten-
dida: siete en decúbito ventral (boca abajo), uno 
en decúbito lateral izquierdo, otro en decúbito 
lateral derecho, uno dorsal boca arriba y otro dor-

  Fig. 5  (a) Vista general del Complejo funerario Santa Bárbara. 
Contexto cultural Formativo tardío- Clásico (500 a.C-700 d.C.).  
(b) entierro en fosa circular con hilada de piedras, patrón de 
enterramiento secundario; (c) entierro en fosa rectangular con 
hiladas de piedra al costado, y cerámica como ofrenda (imágenes 
de Rafael Platas).

a)

b) c)

  Fig. 4  Centro Ceremonial El Chanal. Contexto cultural Chanal 
(1000-1500 d.C.): a), b), c) y d), estructuras circulares de piedra 
asociadas a unidad habitacional grande junto a una plaza (Olay-
Barrientos y Mata 2007) (imágenes de Ángeles Olay-Barrientos).

b)a)

d)c)
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sal boca abajo; en los últimos dos no se pudo 
definir la posición. Los restos correspondieron a 
nueve mujeres y cuatro hombres. Cabe señalar 
que una fosa de forma irregular no presentó pie-
dras para delimitar el cuerpo flexionado sedente 
de sexo femenino; otra presentó hilada de piedra, 
pero el deterioro de la evidencia impidió definir 
la posición del cuerpo y el sexo.

Tanto las cuatro fosas circulares no delimitadas 
como las cuatro con hiladas de piedras contenían 
ofrendas de cerámica (en dos fosas sí y en dos 
no). De trece fosas rectangulares sin muro de pie-
dra, en cinco se encontraron ofrendas y en ocho 
no. De las 11 fosas rectangulares con muro, en 
nueve se localizaron ofrendas y en dos no. De las 
dos fosas con forma indefinida, en una encontra-
mos ofrenda y otra no.

En total se recuperaron 22 piezas de cerámica: 
tres ollas completas, tres ollas fragmentadas, 15 
vasijas completas y un cajete. Una pieza presen-
tó características diagnósticas de la fase Ortices 
(500 a.C.-100 d.C.) (5%); cinco correspondieron 
a la fase Comala (100-500 d.C.) (23%) y 16 a la 
fase Colima (500-700 d.C.) (72%). Entre los 
materiales se encontró una vasija antropomorfa 
que repre senta a una mujer, un fragmento de va-
sija fitomorfa que representa a una calabaza, y 
una vasija zoomorfa con forma de perro. Entre 
los ob jetos sobresalieron siete vasijas con dibu jos 
representando a la planta de agave,1 sus caracte-
rísticas diagnósticas de cerámica les ubican en la 
fase Colima (500-700 d.C.). Éstas se encontraron 
situadas a diferentes alturas en relación con el 

cuerpo del difunto. Ninguna preservó contenido 
alguno, haciendo necesario estudios químicos 
para detectar su uso.

Los restos óseos revelaron que se trató de 18 
mujeres y 11 hombres, pues en cinco individuos 
no fue posible determinar el sexo; el rango de 
edad fue de entre 20 y 40 años, con un promedio 
de 31 años. No se encontraron restos de niños, 
pudiéndose proponer que se trató de un espacio 
mortuorio exclusivo para adultos. De los siete 
individuos que contenían ofrendas con represen-
tación de las plantas de agaves, en dos no fue 
posible realizar estudios por su mal estado de 
conservación. Los cinco restantes mostraron sig-
nos de alimentación balanceada, alta ingesta de 
proteínas, abrasión notoria en la dentadura en tres 
individuos y en dos normal, periodontitis en cua-
tro individuos y otro con osteomielitis. En térmi-
nos generales, con buenas condiciones de salud. 
Todos presentaron deformación craneana tubular 
erecta (Flores-Hernández, 2007).

Ofrendas con representaciones  
de la planta de agave

Las siete vasijas con dibujos de agave mostraron 
características de contenedor de líquidos. En dos 
de ellas, el tipo de pasta, la tonalidad de los aca-
bados de superficie sugieren que fueron elabora-
das a principios de la fase Colima (500-700 d.C.) 
(figs. 6 y 7), mientras las cinco restantes corres-
ponden al tipo Cerámico rojo sobre crema típico 
de esta fase (Kelly, 1980; Olay-Barrientos, 2005). 
En seis vasijas los dibujos ilustran plantas com-
pletas (figs. 6-10 y 12) y en una hojas individuales 
(fig. 11). Dos vasijas presentaron silueta com-
puesta (figs. 6 y 9) y cinco un contorno globular, 
todas con cuello corto, ligeramente divergente 
continuo, de labio y fondo redondeados.

En todas las vasijas se observó desgaste en la 
parte inferior externa, particularmente en dos de 
ellas (figs. 7 y 12), y en la última las siluetas de las 
plantas apenas se observan. Esto señala su uso 
cotidiano como contenedor de líquidos antes de 
ser utilizadas como objeto ritual. Dos de las vasi-
jas presentaron orificios realizados de manera 
deliberada para inutilizar su función como conte-

1 Las ornamentaciones de las vasijas indican plantas del grupo 
Rigidae sensu (Gentry, 1982), por la forma de su roseta, 
hojas ensiformes (forma de espada), con márgenes lisos, y 
del grupo Crenatae sensu por la forma de la roseta, las hojas 
patuladas (en forma de espátula) y sus márgenes muy 
ondulados. La distribución geográfica de las especies de 
estos dos grupos en el valle de Colima y áreas circunvecinas 
indican sólo A. angustifolia del grupo Rigidae y Agave 
maximilana del grupo Crenatae, con caraterísticas favorables 
para elaborar alimento, fermento y licor. Otra especie 
presente en el área, Agave colimana, no presenta las 
características botánicas observadas en las vasijas, ni  
sus características son favorables para dicho uso; tampoco 
se cuenta con reportes, ni se observa en la actualidad su uso 
para la obtención de alimento, fermento o licor. Por tanto, 
es muy probable que se trate de A. angusifolia Haw. (figs. 6, 
7, 8, 10 y 11) y A. maximiliana Baker (fig. 9).
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nedor y habilitarlas para su uso 
ritual (figs. 9 y 11), otra fue inuti-
lizada posiblemente por defecto 
de la cocción (fig. 8).

Todas las vasijas presentaron 
un diámetro medio de la boca de 
9.5 cm con un coeficiente de va-
riación (cv) menor a 10%, sugi-
riendo el uso de tapaderas de 
igual tamaño, las cuales restrin-
gen la presencia de polvo y de 
insectos al contenido de las vasi-
jas. La pasta de las vasijas pre-
sentó diferencias en granulome-
tría, componentes arenosos y 
desgrasantes de mica, pero todas 
presentaron cocción completa en 
horno abierto. El color de la pas-
ta varió de rojo a rojo oscuro 
(Munsell 2.5YR 4/8 y 3/6) (Mun-
sell, 1975), con acabados lisos en 
las superficies interiores y exte-

riores; al exterior con base blanque-
cina de crema a rosado y de naran-
ja a rojo (Munsell 5YR 8/2, 5YR 
7/3, 2.5YR 8/2 y 2.5 8/3), y sobre 
esta base se aplicaron los diseños 
con pintura roja y roja oscura 
(Munsell 2.5YR4/6, 2.5YR 3/3).

El diseño fue similar en todas las 
vasijas, caracterizado por dos pa-
trones de dibujo, uno superior y 
otro inferior realizados de manera 
invertida uno con respecto al otro y 
separados por dos rayas rojas en la 
parte media de la vasija. En la par-
te superior los trazos son con líneas 
delgadas, formas rectas, onduladas, 
triangulares y grecas que se inter-
calan y circundan el cuello. En la 
parte inferior se dibujaron cuatro, 
nueve, once o 19 plantas de agave.

Discusión

La presencia de cenizas y carbón en 
el fondo de cuatro de las seis estruc-

  Fig. 7  Vasija globular, patrones invertidos de dibujo. Parte inferior 
representaciones de plantas de agave dispuestas en surcos. Sitio: 
Complejo funerario Santa Bárbara, retícula 1, cuadro 4B, capa IV, 
ofrenda 21, elemento 2, entierro 24.

  Fig. 6  Vasija compuesta, con patrones de dibujo invertidos. Parte 
inferior, representaciones de plantas de agave dispuestas en el 
lindero y surcos. Sitio “Complejo funerario Santa Bárbara, retícula 1, 
cuadros 5A y 6B, capa IV, ofrenda 25, elemento 1, entierro 30.
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turas circulares de piedra, ubicadas en 
contexto habitacional, sugiere que se 
trata de hornos para el cocimiento de 
alimentos, de cerámica o ambos, ya 
que en una estructura se observaron 
restos de cerámica. La ausencia de ce-
nizas en dos de las estructuras pudo 
deberse a lo degradado del contexto, 
a la mala conservación del material 
orgánico o a que éstos hayan sido lim-
piados, dado el posible uso diversifi-
cado de los hornos. La colocación de 
una piedra central en cuatro de los seis 
hornos indica que el uso de la piedra 
central era común, posiblemente para 
acomodar el alimento y logar una coc-
ción homogénea.

La semejanza entre las estructuras 
circulares de piedra en contexto cere-
monial y las ubicadas en contexto ha-
bitacional sugiere que las primeras 
también fueron utilizadas como hornos 

para el cocimiento de alimentos, 
incluyendo el agave, dado que su 
diseño, material constructivo, ta-
maño y forma son adecuadas para 
su cocimiento y semejantes a las 
que aún se utilizan en la región 
para ese fin (fig. 13) (Colunga-
GarcíaMarín y Zizumbo-Villa-
rreal, 2007). La localización de 
los hornos en la parte superior del 
edificio público sugiere un uso co-
munitario, posiblemente asociado 
a ritos ceremoniales como los su-
geridos por Jarquín y Martínez 
(2004) para los periodos Clásico 
y Epiclásico (200-1000 d.C.).

Los hornos se encontraron tan-
to en contextos habitacionales 
como ceremoniales desde la fase 
Colima (500-700 d.C.) hasta la 
fase Chanal (1000-1500 d.C.). Sin 
embargo no fue posible demostrar 
fehacientemente su uso para el 
cocimiento del agave, a pesar de 

  Fig. 8  Vasija globular, con patrones invertidos de dibujo; en la parte 
inferior, representaciones de plantas de agave dispuestas en  
surcos y triángulo. Complejo funerario Santa Bárbara, retícula 1, 
cuadros 7A y 7B, capa IV, ofrenda 2, elemento 1, entierro 25.

  Fig. 9 Vasija compuesta, matada, con patrones invertidos de 
dibujo. Parte inferior con dibujos de plantas de agave dispues-
tas en el lindero. Complejo funerario Santa Bárbara, retícula 1, 
cuadros 6E y 6F, capa IV, ofrenda 10, elemento 1, entierro 34.
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que los estudios etnobotánicos in-
dican que este tipo de hornos toda-
vía se utilizan para el cocimiento de 
agaves en el área (fig. 13). Estruc-
turas circulares de piedra utilizadas 
para el cocimiento de agaves en 
tiempos pre-colombinos también se 
han reportado para el área de Tlax-
cala (Serra y Lazcano, 2010).

Las características de la cerámica 
encontrada como ofrenda mortuoria 
indican que el complejo funerario 
fue utilizado a principios de la fase 
Comala (100-500 d.C.) mientras los 
restos óseos lo señalan como un 
espacio exclusivo para personajes 
adultos. La escasa riqueza de los 
objetos encontrados asociados a 
los restos óseos y la ausencia de 
tumbas de tiro, propios para entie-
rros de personajes con alta relevan-
cia social durante este periodo, in-
dican que este complejo funerario 

estuvo reservado a personas dedica-
das a actividades comunes, domesti-
cas y agrícolas.

En todos los tipos de fosas encon-
tramos ofrendas de cerámica, indican-
do su empleo generalizado en la so-
ciedad, lo cual es un rasgo cultural de 
la región desde el Formativo tempra-
no (Kelly, 1980). Sin embargo, la pre-
sencia de ofrendas de cerámica es mas 
frecuente (82%) en los entierros con 
fosas más elaboradas, indicando su 
empleo como diferenciador social.

De 21 ollas o vasijas registradas 
como ofrendas, siete presentaron di-
bujos de la planta de agave (33%). Su 
frecuencia y el significado ritual de la 
cerámica dentro de la cosmovisión 
mesoamericana indican la alta rele-
vancia cultural y social de esta planta. 
Se registró en entierros de hombres y 
de mujeres. Para los personajes aso-
ciados a las vasijas con representa-

  Fig. 10  Vasija globular, con patrones invertidos de dibujo. Parte 
inferior representaciones de plantas de agave dispuestas en el 
lindero y triángulo. Complejo funerario Santa Bárbara, retícula 1, 
cuadros 6B y 6C, capa IV, ofrenda 16, elemento 1, entierro 19.

  Fig. 11  Vasija globular “matada”, con patrones invertidos de 
dibujo. Representaciones de hojas de agave en parte inferior. 
Complejo funerario Santa Bárbara, retícula 1, cuadro 5C, capa 
IV, ofrenda 19, elemento 1, entierro 20.
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ciones de agave, la planta pudo haber jugado un 
papel relevante tanto en la vida cotidiana como 
en la muerte, ya sea como cultivador o elaborador 
de la bebida fermentada, actividades que de 
acuerdo con su cosmovisión podrían 
continuar en el inframundo.

De las siete ofrendas con repre-
sentaciones de agave, cinco (71%) 
se encontraron asociadas a fosas 
rectangulares con muro de conten-
ción, con el cuerpo del individuo 
extendido, en decúbito lateral dere-
cho (dos), izquierdo (uno) y decúbi-
to ventral boca arriba (dos) y boca 
abajo (uno). Todos con deformación 
craneana tubular erecta, sugiriendo 
que los individuos relacionados con 
las plantas de agave desempeñaban 
un papel relevante dentro de la so-
ciedad.

Se ha señalado a la asociación 
vasija-esqueleto como un indicador 
cultural en la región circundante a 
los volcanes de Colima desde el 

Formativo temprano, incluyendo 
la cuenca de los ríos Armería-Ayu-
quila-Tuxcacuesco, Tuxpan-Na-
ranjo-Coahuayana y Tepalcatepec 
(Kelly, 1945, 1947, 1949, 1978  
y 1980; Schöndube, 1973-1974; 
Green go y Meighan, 1976; Moun-
tjoy, 1998, 2006). Cerca de 50% de 
los entierros para este periodo, se 
encontraron con ofrendas de ollas 
y vasijas fitomórficas en forma de 
bule, calabaza o tecomate (Kelly, 
1980: 22), señalando la alta impor-
tancia cultural de estas plantas. Sin 
embargo, en ninguno de los estu-
dios anteriores se reportaron vasi-
jas con representaciones de agave. 
Nosotros las registramos a partir 
del periodo Clásico fase Colima 
(500-700 d.C.), sugiriendo que 
esta planta incrementó su cultivo y 
su importancia cultural asociada a 
la elaboración de bebidas alcohó-
licas de uso ritual, práctica que 

cohesionaba los vínculos comunitarios.
Todas las vasijas encontradas con represen-

taciones de agave mostraron dos patrones de di-
bujo, uno superior y otro inferior con sentido 

  Fig. 12  Vasija globular con patrones invertidos de dibujo. Repre-
sentaciones de plantas de agave en parte inferior, sumamente 
desgastada por uso. Complejo funerario Santa Bárbara, retícula 1, 
cuadro 4a, capa IV, ofrenda 17, elemento 1, entierro 17.

  Fig. 13  Cocimiento de cabezas de agave para su uso posterior 
como bebida fermentada y destilada en estructura circular de 
piedra (horno de piedra) en el área de estudio.
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opuesto, lo cual sugiere una doble funcionalidad. 
La superior, en sentido vertical, estaría ligada a la 
cotidianidad del mundo observable, utilizada 
como recipiente o contenedor de líquidos. Esto 
fue comprobado por el desgaste de la superficie 
inferior en todas las vasijas. El patrón de dibu-
jo inferior parece haber estado ligado a la utilidad 
de la planta para el difunto en el inframundo, 
cons  ta tado por la disposición invertida de los di-
bujos con respecto al suelo y por la inutilización 
conciente de la vasija como contenedor de lí-
quidos.

Las vasijas fueron encontradas en posición in-
vertida o acostadas, exhibiendo las plantas de aga-
ve. Ni la existencia de un doble patrón de dibujo 
con sentido opuesto ni la disposición de la vasija 
de manera invertida en el entierro fueron reporta-
das para los periodos culturales previos (Kelly, 
1945, 1949, 1978 y 1980; Greengo y Meighan, 
1976; Mountjoy, 2006). Estos hechos indican un 
cambio cultural, entre el periodo Formativo y el 
periodo Clásico, en torno a los ritos mortuorios e 
indican una alta relevancia cultural de la planta 
de agave para el periodo Clásico.

La co-evolución de los rituales y la compleji-
dad social registrada en el valle de Colima es se-
mejante a la encontrada en el valle de Mitla, en 
Oaxaca, durante la fase Monte Albán IIIb (600-
1000 d.C.), cuando se observa un incremento 
en la recolección y elaboración de alimentos de 
agave en hornos (presumiblemente A. potato rum 
Zucc.) asociados a la complejidad de los ri tua   les 
(Marcus y Flannery, 2004; Perry y Flannery, 2007).

La disposición de las plantas en el borde infe-
rior de la vasija (figs. 7 y 9) podría aludir a los 
linderos de las parcelas, mientras la disposición 
de las plantas a manera de triángulos (figs. 6, 8 y 
10) sugiere un arreglo interno de las parcelas. Esta 
disposición de las plantas sólo puede ser inter-
pretada como producto de manejo humano, pues 
la distribución espacial de las plantas de agave 
en la naturaleza es agregada, dado su tipo de re-
producción vegetativa a través de hijuelos. Ade-
más, la disposición de las plantas sugiere la in-
tensificación agrícola de las áreas no irrigadas 
cercanas al valle, dado que la disposición de las 
planas formando filas y bordos contra la pendien-
te permite mayor captación de agua de lluvia, 

controlar los escurrimientos de agua, disminuir 
la pérdida de suelo y mejorar las condiciones de 
humedad dentro de las parcelas de manera si-
milar a como se observa actualmente en el área 
(Zizumbo et al., 2009b) y ha sido reportado tanto 
en cultivadores mesoamericanos como entre los 
árido-americanos de lo que hoy es el suroeste de 
Estados Unidos (Wilken, 1987; Zizumbo-Villa-
rreal y Colunga-GarcíaMarín, 1993; Parker et al., 
2007).

Una vasija globular muestra representaciones 
de hojas de agave completas desprendidas de la 
roseta (pencas), sugiriendo el uso de la planta para 
la obtención de fibra; sin embargo, no encontra-
mos despulpadores de panca trapezoidales aso-
ciados con los entierros ni con los hornos. Las 
relaciones histórico-geográficas del siglo xvi in-
dican la obtención y uso de la fibra de agave, ac-
tividad que aún continua presentándose en el área 
(Acuña, 1988; Colunga-GarcíaMarín y Zizumbo-
Villarreal, 2007).

Los dibujos de las plantas de agave en las va-
sijas sugieren la utilización de dos especies. Las 
vasijas de las figuras 6-8 y10 muestran caracte-
rísticas diagnósticas del grupo Rigidae sensu 
(Gentry, 1982): rosetas con hojas ensiformes (for-
ma de espada) angostas, con margen liso y rígi-
das, siendo la especie posible A. angustifolia 
Haw., la cual se distribuye en el área, entre 250 y 
800 msnm, mientras las plantas en la vasija de la 
fig. 9 presentan características diagnosticas del 
grupo Crenatae sensu (Gentry, 1982), rosetas con 
hojas patuladas (en forma de espátula) y márgenes 
muy ondulados, quizá de la especie A. maximilia-
na Baker, la cual se distribuye en las faldas del 
volcán entre 1200 y 2200 msnm. Estas dos espe-
cies son las únicas actualmente con características 
potenciales a ser utilizadas en esta área para ela-
borar alimento, fermento y licor (Zizumbo-Villa-
rreal y Colunga-GarcíaMarín, 2008).

Estudios recientes sugieren que la destilación 
de fermentos de agave pudo ser posible en el va-
lle de Colima, utilizando vasijas de cerámica ca-
racterísticas de la fase Capacha (Zizumbo et al., 
2009a), mientras los registros etno-históricos en 
la época colonial temprana señalan la destrucción 
de ollas de barro conteniendo licores de agave en 
Colima (Sevilla del Río, 1977: 60). La ofrenda de 
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cerámica de barro modelado reportada por Schön-
dube (1998: 214), para el periodo Clásico tem-
prano (fase Comala 100-500 d.C.), hace clara 
referencia al ofrecimiento de las bases de las ho-
jas de agave horneado como alimento y a la be-
bida alcohólica. Mientras las figuras de barro 
modelado con representaciones humanas, repor-
tada por Townsend (1998:132), aluden a la inges-
ta de las bebidas por los dos personajes.

Los datos obtenidos en este trabajo, apoyan 
la hipótesis de que los agaves tuvieron una alta 
importancia cultural y social en la época preco-
lombina en el valle de Colima; sin embargo, des-
conocemos las causas por las que su importancia 
decreció. Un factor de peso pudo ser la drástica 
disminución de la población nativa en toda la re-
gión, pues cerca de 80% murió a sólo 20 años de 
iniciada la Conquista, y buena parte de los sobre-
vivientes habrían migrado hacia las montañas 
(Sauer, 1948: 50). Los terrenos de pie de monte 
ocupados por los nativos mediante el cultivo de 
la milpa, y donde pudieron haber cultivado los 
agaves, fueron ocupados por los españoles me-
diante el ganado y el cultivo de la caña de azú-
car (Saccharum officinarum L.) (Zizumbo et al., 
2009b). Las continuas prohibiciones de la Corona 
española sobre la elaboración y comercialización 
de bebidas fermentadas y destiladas nativas deter-
minaron que los agaves no se cultivaran. Cultivar 
agave exhibía al agricultor ante las autoridades 
coloniales, exponiéndolo a severos castigos. Estos 
castigos están registrados en Colima a princi-
pios del siglo xvii (Sevilla del Río, 1977), mien-
tras la cosecha furtiva de las poblaciones silvestres 
para la elaboración de licor, dada su alta demanda 
en las regiones mineras, pudo conducir a su sobre-
explotación y agotamiento (Zizumbo-Villarreal y 
Colunga-GarcíaMarín, 2008).
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